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High School Learning

Abstract
This paper reviews the findings of a mas-
ter’s thesis directed by Dr. Edith Litwin 
called “Learning in Alto Valle de Rio Ne-
gro and Neuquén High Schools in the 
opinion of college students from the Uni-
versidad National of Comahue”. The stu-
dents interviewed studied in high school 
during from 2000 to 2005. From cog-
nitive and constructivist approaches to  
socio-cognitive learning, we carried out 
research into the significance of ad-
vanced university students’ learning in 
high school. We focus on narratives re-We focus on narratives re-
lated to: What aspects of learning prac-
tice in high schools students recover as its 
constitutive part? What projection value 
do they assign to acquired learning? We 
interpreted the signifi cance of the histo-nterpreted the significance of the histo-
ry of learning practice in High School, 
the formats of interaction between this 
practice and teaching practice, the link 
between learning practice and the institu-
tional environment.

Key words: training, learning, Activity 
Theory.

Aprender en la Escuela Media

Mónica CALVET*

Resumen

El artículo reseña las conclusiones de una 
tesis de maestría dirigida por la Dra Edith 
Litwin denominada “El aprendizaje en la 
escuela media del Alto Valle de Río Negro y 
Neuquén en las voces de los estudiantes uni-
versitarios de la Universidad Nacional del 
Comahue”. Los entrevistados cursaron el 
nivel medio durante los años 2000-2005. 
Desde enfoques constructivistas cogni-
tivos y socio-cognitivos del aprendizaje, 
indagamos las significaciones de estudian-
tes universitarios avanzados acerca de los 
aprendizajes que construyeron en el nivel 
medio. Focalizamos el estudio en narra-
tivas vinculadas con: ¿Qué aspectos de la 
práctica de aprender en el nivel medio 
recuperan como constitutivos de la mis-
ma? ¿Qué valor proyectivo le asignan a los 
aprendizajes construidos? Interpretamos 
significaciones acerca de la historicidad 
de las prácticas de aprender en la escuela 
media; los formatos de interacción entre 
estas prácticas y las prácticas de enseñan-
za y, la vinculación entre las prácticas de 
aprendizaje y el ambiente institucional. 

Palabras claves: prácticas, aprendizaje, 
Teoría de la Actividad. 

El presente artículo reseña las conclusiones de la tesis de Maestría 
en Psicología del Aprendizaje desarrollada en la Facultad de 

Ciencias de Educación de la Universidad Nacional del Comahue. 
El proyecto tiene como objeto de estudio “El aprendizaje en la es-
cuela media del Alto Valle de Río Negro y Neuquén en las voces de 
los estudiantes universitarios de la UNCo”1. 

La tesis fue dirigida por la Dra Edith Litwin, quien acompañó 
y orientó todo el proceso de su producción con inconmensurable 
sabiduría y afecto, esto es desde su irremplazable lugar de Maestra. 
Fue su aguda mirada hacia el campo de la enseñanza y su compro-
metida labor por optimizar sus prácticas en pos de una educación 
genuinamente transformadora quien originó la necesidad de com-
prender algunas vinculaciones entre el aprendizaje que construyen 
los estudiantes y las instituciones educativas por las que transitan. 
Por ello, este artículo es fundamentalmente, un homenaje de agra-
decimiento a nuestra inolvidable Edith. 

Para comprender la complejidad de tales vínculos sería im-
prescindible la convergencia del vasto campo de interpretaciones 
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con orígenes disciplinares diversos. Es decir, es 
un problema que convoca al trabajo conjunto de 
perspectivas políticas, históricas, sociológicas, di-
dácticas y psicológicas entre otras. Sin embar-
go, la concreción de este espacio puede resultar 
una tarea sumamente dificultosa y, quizá, utópica 
dada la incompatibilidad de perspectivas ideoló-
gicas y teóricas que asumen los estudios y la cons-
tante metamorfosis del problema en cuestión. 

Por ello, admitimos que nuestro estudio cons-
tituye un posible esbozo de encuentro interpre-
tativo entre una perspectiva psicológica y otra 
educativa, aunque con preponderantes sesgos 
psicológicos. 

Con estas inquietudes y restricciones, inicia-
mos nuestra tarea preguntándonos ¿cuáles son 
las significaciones que otorgan egresados de ins-
tituciones de nivel medio del Alto Valle de Río 
Negro y Neuquén a los aprendizajes que cons-
truyeron en ese trayecto de formación escolar y 
que, actualmente, son estudiantes universitarios 
avanzados de diferentes carreras de la UNCo? En 
estas significaciones: ¿qué aspectos de la prácti-
ca de aprender en el nivel medio recuperan estos 
estudiantes universitarios como constitutivos de 
la misma? ¿qué valor proyectivo le asignan a los 
aprendizajes construidos? 

En línea con estos interrogantes, nos propu-
simos interpretar las significaciones que otorgan 
estudiantes universitarios avanzados a los apren-
dizajes que construyeron en la escuela media 
durante los años 2000-2005. Al mismo tiempo, 
pretendimos comprender qué aspectos de esas 
prácticas parecen pervivir en las actuales prác-
ticas que realizan como aprendices universita-
rios.

Nuestra perspectiva teórica 

La perspectiva teórica que asumimos se asien-
ta en una epistemología constructivista del cono-
cimiento y recupera enfoques cognitivos y socio-
cognitivos del ámbito psicológico y educacional. 
Por esto, entendemos que las significaciones que 
elaboran las personas en torno a objetos y prác-
ticas son, al mismo tiempo, contenido implícito 
y explícito de la cognición humana individual y 
continentes de un tejido de construcciones socia-
les de conocimiento. Es decir, soporte representa-
cional de acciones y conductas complejas de los 
sujetos y destilado de simbolizaciones socio-cul-
turales (Bruner, 1997; Cole, 1999; Claxton, 1995; 
Rodrigo, Rodríguez y Marrero, 1993). 

Consideramos que significar al propio apren-
dizaje es construir modalidades de comprensión 
acerca de una práctica siempre situada, tendiente 
a la participación y entendimiento de ambientes 
culturalmente complejos en los que las personas 
intervienen cotidianamente (Chaiklin y Lave, 
2001). Una práctica en la que se entraman con-
diciones contextuales específicas, procesos psico-
lógicos particulares y alcanza unos resultados que 
se reconstruyen en función de nuevas prácticas 
(Pozo, 1998; Pozo y Scheuer, 1999).

La enseñanza, por su parte, es una práctica de 
intervención social, con dimensiones morales y 
epistémicas, definida histórica, cultural e ideoló-
gicamente, y que la realizan docentes concretos 
en instituciones determinadas, en torno a la pro-
moción de aprendizajes en los alumnos (Litwin, 
1996, 1997; Litwin; Palou de Maté; Calvet; Herre-
ra y Pastor, 1999, 2001, 2006; De Pascuale, 2001).

Entendemos que la escuela media es una ins-
titución social clave para la puesta en marcha de 
estas prácticas que, además, configuran dinámi-
cas y formatos específicos del nivel. Asumimos 
que los aprendizajes que allí desarrollan los es-
tudiantes, lejos de ser logros estáticos e inmuta-
bles, se reelaboran durante el período de escola-
rización y su dinámica se extiende más allá de 
los límites temporales de ese trayecto formativo. 
Es decir, parafraseando a Bruner (2003), estas 
reconstrucciones son células vivas que perviven 
en la subjetividad de los egresados no sólo como 
simples recuerdos y alusiones a un perimido pa-
sado estudiantil, sino como significaciones actua-
les acerca de qué, cómo, bajo qué condiciones, y 
para qué se aprende en la escuela media. 

Desde estos escenarios conceptuales, entre-
vistamos a estudiantes avanzados de diferentes 
carreras de la Universidad Nacional del Comahue 
que asistieron a distintas instituciones de nivel 
medio en el Alto Valle de Río Negro y Neuquén 
durante los años 2000-2005.

Nuestro proceso interpretativo 

La entrevista semiestructurada que elabora-
mos como instrumento para la recolección de in-
formación buscó indagar las significaciones que 
los estudiantes universitarios elaboran respecto 
de cada uno de los componentes que, desde la 
perspectiva de Pozo (ob.cit.), integran el sistema 
de aprendizaje. Es decir, permitió que los entre-
vistados organizaran sus narrativas discriminan-
do cuestiones relativas a las condiciones, procesos 
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y resultados de sus prácticas 
de aprendizaje. 

En una primera lectura de 
los datos empíricos distingui-
mos que los entrevistados alu-
dían a condiciones personales, 
familiares o de amistades e 
institucionales; a procesos au-
tónomos, compartidos e in-
ducidos y, a resultados episté-
micos, morales y vinculares. 

En esta diferenciación 
descriptiva reconocimos que 
los componentes del sistema 
de aprendizaje se encuentran 
necesariamente entramados y 
aluden siempre a aprendizaje 
en contextos específicos. Por 
ello, para su interpretación y 
en función nuestros interro-
gantes, consideramos necesario reconstruir los 
relatos estudiantiles desde enfoques que recupe-
ran con mayor énfasis la condición situada de 
los aprendizajes. 

Desde ese enfoque, Engeström (2001) en-
tiende que el aprendizaje es una práctica que se 
constituye como un sistema de actividad en el 
que se relacionan dinámicamente el sujeto que 
aprende, los objetos de aprendizaje, los instru-
mentos de mediación, la comunidad, las reglas 
y las pautas y una división social del trabajo. Al 
respecto señala: 

Primero, un sistema de actividad colectiva puede 
tomarse como unidad de análisis, lo cual apor-
ta contexto y significado a acontecimientos indi-
viduales aparentemente aleatorios. Segundo, el 
sistema de actividad y sus componentes pueden 
ser comprendidos históricamente. Tercero, las 
contradicciones internas del sistema de actividad 
pueden analizarse como fuente de desorganiza-
ción, innovación, cambio y desarrollo de ese siste-
ma, incluidos sus participantes individuales (ob.
cit, pp. 79-80).

Estas especificaciones acerca de los sistemas 
de actividad nos impulsaron a comprender que, 
primero, los relatos de los entrevistados represen-
tan mucho más que testimonios de biografías es-
colares particulares. Por el contrario, constituyen 
narrativas de prácticas de aprendizajes compar-
tidas que podemos interpretarlas como un siste-
ma de actividad que se despliega en el ambiente 
específico de la escuela media. 

Segundo, estos relatos no son meras anéc-
dotas cercadas por el tiempo en que sucedieron 
sino que portan tradiciones y designios que los 
trascienden. 

Por último, la expresión de Engeström nos 
permite interpretar que las voces de los egresados 
de la escuela media no constituyen relatos uní-
vocos y transparentes porque en la matriz de sus 
prácticas de aprendizaje habita la contradicción y 
el conflicto como fuente de transformación. 

De este modo, culminado el trabajo de iden-
tificar cuáles son los condiciones, procesos y re-
sultados que se reconocen como intrínsecos a los 
aprendizajes en la escuela media, emprendimos 
la tarea de redefinir e interpretar las voces de los 
entrevistados como significados de prácticas de 
aprendizaje que constituyen un sistema de ac-
tividad. 

Con esta perspectiva, rastreamos la histori-
cidad de las prácticas de aprender en la escuela 
media a partir del sentido y lugar que otorgan a 
la temporalidad en estas prácticas. Al interpretar 
estas significaciones identificamos dos perspec-
tivas en la construcción de las narrativas. Una 
‘perspectiva diacrónica’ que recupera el sentido 
lineal del tiempo en las prácticas de aprendizaje, 
y una ‘perspectiva sincrónica’ que reconstruye 
estas prácticas desde el presente del sujeto que 
aprende en el contexto universitario. 

Asimismo, reconocimos que las prácticas de 
enseñanza y el ambiente institucional ocupan un 
significativo lugar en los relatos que refieren a la 
transformación, contradicción y/o conflicto en 

“Bandoneón”, óleo técnica mixta
Carlos Oriani
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sus prácticas de aprendizaje. En tal sentido, en-
tendimos que resultaba relevante para nuestro 
trabajo interpretar las significaciones que cons-
truyen los entrevistados en torno a estas fuentes 
de innovación propias del sistema de actividad. 

Así, comprendimos que las prácticas de ense-
ñanza y las prácticas de aprendizaje son dos sis-
temas de actividad que constituyen mutuamen-
te. Las modalidades de interacción entre ambos 
sistemas se van configurando situacionalmente 
como ‘formatos de interacción monopolizados’ 
por alguno de los componentes de los sistemas 
de actividad participantes o bien, como ‘formatos 
de interacción distribuidos’ entre estos sistemas. 
Es decir, pudimos comprender que, a veces, los 
diferentes elementos de cada sistema de actividad 
conjugan equilibradamente sus fuerzas y, de esta 
manera, se producen interacciones distribuidas. 
Mientras que, otras veces, la interacción queda 
preponderantemente gobernada por pautas ins-
titucionales, sociales o histórico-políticas, o bien 
por las condiciones subjetivas de los aprendices 
o de los docentes, o bien por la aspiración de al-
canzar algunos resultados. Cualquiera de estos 
elementos u otros que conforman los diferentes 
sistemas de actividad pueden ocupar un lugar de 
relevancia y predominio promoviendo, de este 
modo, interacciones monopolizadas. 

En relación al ambiente institucional, algunas 
narrativas escenifican prácticas de aprendizaje 
encorsetadas en un ambiente institucional imper-
meable tanto a la participación de los estudiantes 
como a procesos de orígenes sociales o subjetivos 
y en manos de una única autoridad, generalmen-
te el director/a. En este escenario, entendemos 
que los entrevistados significan sus aprendiza-
jes en la escuela como ‘prácticas de obediencia’ a 
una dinámica institucional que desfavorece una 
participación democrática y, congruentemente, 
alienta actuaciones de sometimiento a verdades 
indiscutibles por parte de los estudiantes. Otras 
narrativas muestran prácticas de aprendizajes ex-
pandidas más allá de los aparentes límites que es-
tablece este ambiente institucional y son relatos 
que van en una dirección opuesta a las significa-
ciones anteriores. En ellos se muestran escenas 
caracterizadas por una evidente negociación de 
ideas, generalmente de contenido moral, y con 
una fluida y democrática participación de los es-
tudiantes. Sin embargo, estas narrativas parecen 
desvincular estas prácticas de aquel cercado am-
biente escolar y por esto, entendemos que son 
significadas como ‘prácticas clandestinas’ en tan-

to que desentienden o infringen aquella imper-
meabilidad institucional. 

Nuestras conclusiones

Las narrativas de los entrevistados mostra-
ron significaciones acerca de las mutaciones que 
provocó el paso del tiempo en sus prácticas de 
aprendizaje en la escuela media; de los forma-
tos de interacción que se establecían entre sus 
prácticas y las prácticas de sus docentes y, de la 
intrínseca vinculación entre sus prácticas y el 
ambiente institucional que conformaban. Asi-
mismo, pudimos reconocer que esas significa-
ciones mostraban huellas por las que transitan 
algunas de sus actuales prácticas de aprendizaje 
en la universidad. 

Entendemos que el trabajo interpretativo que 
desarrollamos con las narrativas de los estudian-
tes universitarios nos permite reconstruir estas 
tramas elaborando un metarelato en función de 
delinear algunas respuestas a nuestros interro-
gantes iniciales. De este modo:

•	 En relación a las significaciones que los es-
tudiantes universitarios construyen acerca 
de aspectos constitutivos de las prácticas de 
aprendizaje en el nivel medio.

Desde una perspectiva diacrónica de las sig-
nificaciones de los estudiantes, comprendemos 
que sus prácticas de aprender en la escuela media 
se inician caracterizadas por significativas expec-
tativas acerca del futuro trabajo y producción en 
el ámbito epistémico, moral y vincular. Es decir, 
son expectativas por alcanzar relevantes resulta-
dos en estos ámbitos como así también respecto 
del uso y apropiación de instrumentos de media-
ción acordes con esta relevancia. 

Es un momento fundacional del sistema de 
actividad donde las significaciones de los novatos 
estudiantes parecen estar al servicio de construir 
genuinas prácticas de participación y compren-
sión de este nuevo ambiente escolar. Expectati-
vas que, además, se encuentran intensamente ali-
mentadas por los diferentes contextos personales, 
familiares e institucionales que integran. 

Sin embargo, esta trama de significaciones 
–relativamente compacta– acerca de sus futuras 
prácticas de aprendizaje parece disgregarse pron-
tamente y comienzan a correr diferentes y opues-
tos destinos a medida que avanzan por el camino 
del tiempo de formación. 
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Así, las significaciones asociadas a 
expectativas de aprendizajes relevan-
tes epistémicamente parecen encami-
narse hacia el desencanto y el desinte-
rés a medida que avanzan los años de 
escolaridad. En ese recorrido de mu-
tación hacia la desilusión, las interac-
ciones entre las prácticas de aprender 
y las prácticas de enseñanza parecen 
configurarse como interacciones mo-
nopolizadas por alguno/s de los com-
ponentes de los sistemas de actividad. 
En ellas, parece debilitarse o anularse 
la negociación de significados y favo-
recerse el uso y la apropiación de pro-
cesos cognitivos repetitivos, memorís-
ticos y sin comprensión. 

Por su parte, los dinámica vincu-
lar con el ambiente institucional pare-
ce propiciar prácticas de aprendizaje 
obedientes o sumisas que no habilitan 
participaciones sistemáticas y com-
prensivas por parte de los estudiantes 
en el ambiente escolar. 

Otro es el destino que corren, a 
través del tiempo, las iniciales expec-
tativas de conocer amigos o compa-
ñeros y de aprender nuevas modali-
dades para relacionarse con ellos. En 
efecto, estas prácticas de aprendizaje parecen jus-
tificar ampliamente aquellas esperanzas. Son los 
amigos quienes acompañan y sostienen un tiem-
po en la vida caracterizado por la camaradería y 
la construcción de nuevos modos de estar en el 
mundo. 

Sin embargo, estas relaciones se reconocen 
como desvinculadas de una autónoma responsa-
bilidad y compromiso participativo con el apren-
dizaje escolar. En tal sentido, los entrevistados no 
las ubican en el origen de las diferentes configu-
raciones de interacción entre prácticas docentes 
y prácticas de aprendizaje, sino que parecen des-
tinadas a cumplir o desobedecer lo que estas in-
teracciones propongan. Entendemos que, en re-
lación a los vínculos con el ambiente escolar, las 
significaciones se orientan en la misma dirección. 
En efecto, el grupo de pares y los compañeros es-
colares son aliados en la construcción de prácti-
cas clandestinas; pero estas prácticas compartidas 
y participativas rara vez pretenden quebrar, de 
modo explícito y deliberado, el muro simbólico 
que el ambiente escolar parece sostener. 

Por último, las significaciones relacionadas 
con las expectativas de aprender resultados y pro-
cesos con significativo valor moral para sus vi-
das recorren un camino que parece mucho más 
incierto y complejo que los transitados por las 
otras significaciones. En efecto, parece incierto 
porque las historias que narran los entrevistados 
en relación a sus prácticas de aprendizaje a veces 
se estructuran como dramas u odiseas y, otras ve-
ces, como júbilos y bonanzas. Además son cami-
nos complejos porque son prácticas destinadas a 
usar y apropiarse de objetos de aprendizaje –los 
valores– que inevitablemente parecen investir el 
resto de los objetos a aprender, sean estos epis-
témicos o vinculares. 

Por ello, hemos interpretado que las princi-
pales fuentes de transformación que los entrevis-
tados reconocen en sus prácticas de aprendizaje 
–esto es, las interacciones con prácticas docentes 
y las vinculaciones con el ambiente institucional– 
quedan adjetivadas desde su dimensión moral. 
En efecto, al caracterizar las interacciones como 
monopolizadas o distribuidas interpretamos que 

“Entrelazados”, óleo técnica mixta
Carlos Oriani
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las significaciones se organizan en torno a crite-
rios morales. Morales porque les permiten distin-
guir diferencias entre estas interacciones a partir 
de las posibilidades que otorgan para el desarro-
llo de valores como la cooperación, negociación 
y democratización de los conocimientos. 

Respecto del ambiente escolar en las prácti-
cas de aprendizaje hicimos una interpretación 
semejante. En efecto, hemos comprendido que 
las prácticas de aprendizaje se significan como 
sumisas u obedientes o bien como clandestinas 
en función de las opciones que logran establecer 
los estudiantes en la participación, comprensión 
y transformación de ese ambiente. 

Entendemos que estos aprendizajes no sólo 
tienden a la apropiación de valores relevan-
tes para la conformación de la subjetividad de 
cada entrevistado, para sus modos de vincular-
se con los otros y con las instituciones sociales, 
sino que también establecen el contenido y las 
formas de acceder a conocimientos epistémica-
mente relevantes y socialmente compartidos. De 
igual modo, al significar sus prácticas de aprendi-
zaje en este binomio obediencia-clandestinidad 
en relación al ambiente escolar, los estudiantes 
muestran los sesgos que imprime este ambien-
te en la constitución de identidades ciudadanas. 
Identidades que parecen nutrirse de prácticas y 
concepciones poco democráticas de la vida ins-
titucional en la que participan. 

Aun así, entendemos que las significaciones 
en torno a las interacciones entre prácticas do-
centes y prácticas de aprendizaje dan cuenta que 
otras alternativas para la construcción de un pen-
samiento crítico y democratizador. Al significar 
ciertas interacciones como distribuidas muestran 
que las prácticas de aprendizaje se materializan 
no sólo desde el sometimiento o la clandestini-
dad al ambiente institucional. Esto es, el trabajo 
en el aula parece gestar, legítimamente y de ma-
nera púbica, ciertas interacciones que garantizan 
y promueven la participación y comprensión es-
tudiantil en la producción de conocimientos dis-
ciplinares y morales. 

En síntesis, nuestro trabajo investigativo nos 
permitió comprender que los aspectos más rele-
vantes que los estudiantes universitarios entrevis-
tados recuperan como constitutivos de las prácti-
cas de aprendizaje en el nivel medio refieren a:

- La significativa importancia que porta el 
inicio de las prácticas de aprendizaje en la 

escolaridad secundaria como organizador de 
las vidas personales y familiares.

- La compleja disgregación que sufren las ex-
pectativas con las que iniciaron este ciclo de 
formación en el devenir de sus prácticas de 
aprendizaje en la institución. 

- Los formatos de interacción entre prácticas 
de enseñanza y prácticas de aprendizaje como 
células madre del uso, apropiación y desarro-
llo de procesos cognitivos, conocimientos 
epistémicos y valores, sean estos complejos 
y comprensivos o bien asociativos y de simple 
repetición acrítica. 

- Los ambientes escolares como espacios sim-
bólicos que raramente legitiman genuinas 
prácticas de participación y comprensión 
estudiantiles en la construcción de pautas 
institucionales, en la conformación de la 
comunidad educativa y las modalidades de 
división del trabajo escolar. Aunque, al mis-
mo tiempo, estos mismos ambientes generan 
furtivos intersticios para su producción. 

•	 En	relación	al	valor	proyectivo	que	asignan	
los estudiantes universitarios a sus prácticas 
de aprendizajes en el nivel medio. 

La mirada sincrónica de las significaciones de 
los estudiantes entrevistados nos permite reco-
nocer que el valor proyectivo que asignan a sus 
prácticas de aprendizajes en el nivel medio queda 
sesgado hacia las posibilidades que les brindan 
para cumplimentar con las demandas que reali-
za el ambiente universitario. Cuestión que resulta 
poco sorprendente y, por ello, centramos nuestra 
mirada investigativa alrededor de las narrativas 
que explicitan estas demandas. 

Reconocimos que los entrevistados refieren, 
casi exclusivamente, a las exigencias de una ac-
tivación, relativamente autónoma, de procesos 
cognitivos complejos y comprensivos para la 
apropiación de contenidos epistémicos conside-
rados relevantes para este proceso de formación. 
Por ello, recuperan muy positivamente los for-
matos de interacción entre prácticas docentes y 
prácticas de aprendizaje de carácter distribuido 
y se desvalorizan aquellos que hemos caracteri-
zado como monopolizados. 

Asimismo, desde esta mirada sincrónica, 
considerados que en las narrativas quedan si-
lenciadas las prácticas de aprendizaje que deno-
minamos clandestinas en relación al ambiente 
institucional. Es decir, no parecen otorgarles va-



Aprender en la Escuela Media

37Facultad de Ciencias Humanas
UNLPam

ISSN 0328-9702
(marzo 2011 - febrero 2012)

Vol. XV, Nº 15
pp. 31-38

lor proyectivo para sus actuales prácticas como 
aprendices universitarios. 

Entendimos que aquellas prácticas en el ni-
vel medio, si bien no son reconocidas como in-
trínsecamente escolares, son significadas como 
participaciones cooperativas y democráticas de 
los estudiantes con diferentes miembros de la co-
munidad educativa. En ellas, la construcción de 
pautas y la división del trabajo parece concretar-
se atendiendo a los intereses del conjunto. En tal 
sentido, nuestros supuestos se acercaban a con-
siderar que se recuperarían como prácticas con 
alto valor proyectivo, en tanto que buscarían ser 
legitimadas en el ambiente universitario.

Sin embargo, los relatos parecen mostrar que 
estas prácticas identitarias del nivel medio no se 
reconstruyen en la universidad. Por el contrario, 
parecen diluirse en las demandas epistémicas que 
realiza este nivel educativo en torno a conteni-
dos disciplinares específicos. Así, este entrama-
do de exigencias no parece dejar espacios para la 
participación colectiva de los estudiantes en los 
procesos de conformación de pautas institucio-
nales, de modalidades de inserción en la comu-
nidad educativa y de la división del trabajo en la 
institución universitaria. 

Desde esta perspectiva, podemos pensar que 
la universidad profundiza prácticas de aprendiza-

je sumisas u obedientes al am-
biente institucional y desman-
tela la potencialidad de viejas 
prácticas de aprendizaje clan-
destinas. En esta línea inter-
pretativa, el ambiente univer-
sitario coadyuva y se inscribe 
en el mismo proceso de cons-
trucción de ciudadanía inicia-
do en otros ambientes. 

Sin embargo, resulta para-
dojal alcanzar estas interpre-
taciones en tanto que la uni-
versidad declama contar con 
mayores y diversas modalida-
des de democratización insti-
tucional en relación a otros ni-
veles educativos. Modalidades 
que, a nuestro entender, com-
parativamente logra, al menos 
de manera formal. 

Ahora bien, las prácticas 
de aprendizaje que denomina-
mos clandestinas se producen 
en torno a un ambiente escolar 

que parece encarnarse en personajes identifica-
bles como directores u otras figuras semejantes. 
Sin embargo, el ambiente universitario goza de 
una suerte de anonimato frente al cual aquellas 
prácticas, quizá, pierdan sentido.

Mirado desde este enfoque, nos preguntamos 
si esta brecha en las significaciones acerca del am-
biente institucional permite gestar otros formatos 
de prácticas de participación y comprensión del 
ambiente universitario. En tal caso, ¿cuáles son?; 
¿están legitimadas?; ¿de qué manera?; ¿cómo in-
tervienen en la construcción de identidades ciu-
dadanas? 

En síntesis, interpretamos que el valor pro-
yectivo que asignan los estudiantes universitarios 
a sus prácticas de aprendizajes en el nivel medio 
está vinculado con: 

- Una sesgada construcción de significaciones 
valorativas hacia las demandas de producción 
y comprensión epistémica que realiza la uni-
versidad. Sesgos que no permiten identificar 
y valorar posibles proyecciones de las prácti-
cas de aprendizaje en el nivel medio en otros 
escenarios no universitarios. 

- La reivindicación de las interacciones entre 
sus prácticas de aprendizaje y las prácticas do-
centes que denominamos distribuidas porque 

“Plano de un sueño”,
Raquel Pumilla
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construyeron puentes epistémicos para sus 
actuales prácticas en la universidad. Como 
contrapartida, una crítica mirada hacia las 
interacciones monopolizadas caracterizadas 
por aprendizajes reproductivos de conoci-
mientos disciplinares. 

Reflexiones finales

El recorrido que hemos realizado en este tra-
bajo se orientó por los cuestionamientos e inte-
rrogantes que surgen a partir de nuestras prác-
ticas como docentes e investigadoras del campo 
educativo. Esperamos compartir esta producción 
con docentes, alumnos y toda la comunidad edu-
cativa que integra el complejo mundo de la es-
cuela media. 

Compartir para comunicarnos y debatir 
nuestros resultados, esto es para reconstruir 
nuestra tarea investigativa a la luz de sus intere-
ses y aspiraciones, como así también, en torno a 
sus conflictos y contradicciones. Compartir para 
reflexionar acerca de los compromisos epistémi-
cos y morales que asumimos, explícita e implí-
citamente, en nuestras propias prácticas como 
docentes, investigadoras y ciudadanas de un país 
que reclama y merece una auténtica inclusión de 
sus jóvenes, y no tan jóvenes, en la construcción 
de un presente y un futuro cada vez más digno y 
justo. Inclusión que sólo puede alcanzarse a par-
tir de una genuina emancipación de las ideas y 
de las prácticas que, sólo a veces, la educación 
promueve y garantiza. 

Sin embargo, como siempre recordaba nues-
tra querida Edith, allí está la pasión y el desafío 
que nos propone la tarea escolar. 

Notas

1 La tesis se elaboró como derivación de una investigación 
de la Facultad de Ciencias de Educación de la Univer-
sidad Nacional del Comahue denominada “¿Qué ense-
ña la escuela media? Un estudio de sus huellas en la voz 
de sus egresados”, bajo la dirección de la Dra. María del 
Carmen Palou de Maté y co-dirección de la Mg. Liliana 
Pastor durante los años 2006-2009. 
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